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A	Dani,	por	una	vida	llena	de	estas	letras:	A-V-E-N-T-U-R-A-S
A.P.

	
Para	Candela	y	Javi,	nuestro	primer	cuento	a	tres	manos

L.S.



	
	

¡Bienvenido!
	
	

¿Estás	preparado	para
vivir	muchas	aventuras?

	
Cuando	entres	en	la	casa	de	las	letras

no	te	querrás	marchar	de	ella.
	

Podrás	ver	cómo	la	A
aprende	a	volar,

cómo	la	F	inventa	la	receta
para	un	fantástico	flan

o	cómo	la	Q	esquiva	a	un	esquimal
cuando	está	aprendiendo	a	esquiar.

	

	
También	comprobarás

que	los	sueños	se	hacen	realidad,
como	que	la	D	se	convierta
en	un	domador	de	verdad

o	que	la	S	encuentre	el	sombrero
más	asombroso	de	la	ciudad.

	
Cuando	termines	de	leer
todos	los	cuentos,

no	sabrás	qué	letra	es	tu	favorita,
porque	todas	serán	tus	amigas.

	



	
	

La	A	aprende	a	volar
	



	

	
	
	
	
	
La	A	salió	a	pasear.	Iba	tan	atolondrada	contemplando	las	aves	volar,	que	con	un	árbol	acabó	por

chocar.
-¡Aich!	¡A	ver	si	miras	por	dónde	vas!	-se	quejó	el	árbol.
-Ay,	perdón,	esto	no	me	pasaría	si	tuviera	unas	alas.	¡Mira	ellas	qué	bien	se	lo	pasan!
-Para	eso	no	necesitas	alas.	Basta	con	que	trepes	hasta	mis	ramas.
La	A	era	 tan	brava	que	no	 se	 lo	pensó	nada.	Se	agarró	al	árbol	y,	apoyando	un	pie	 tras	otro,	 se

plantó	en	lo	más	alto.
-¡Ahora	salta!	-exclamó	el	árbol.
Las	ramas	empezaron	a	vibrar	y	la	A	salió	aleteando	con	las	manos	hasta	el	otro	extremo	del	árbol.

Al	aterrizar,	la	A	quería	repetirlo	muchas	veces	más.	Así	que	se	pasó	la	tarde	volando	sin	parar.



	

	
	
	
	
	
LA	A	SALIÓ	A	PASEAR.	IBA	TAN	ATOLONDRADA	CONTEMPLANDO	LAS	AVES	VOLAR,	QUE	CON	UN	ÁRBOL	ACABÓ	POR	CHOCAR.
-¡AICH!	¡A	VER	SI	MIRAS	POR	DÓNDE	VAS!	-SE	QUEJÓ	EL	ÁRBOL.
-AY,	PERDÓN,	ESTO	NO	ME	PASARÍA	SI	TUVIERA	UNAS	ALAS.	¡MIRA	ELLAS	QUÉ	BIEN	SE	LO	PASAN!
-PARA	ESO	NO	NECESITAS	ALAS.	BASTA	CON	QUE	TREPES	HASTA	MIS	RAMAS.
LA	A	ERA	TAN	BRAVA	QUE	NO	SE	LO	PENSÓ	NADA.	SE	AGARRÓ	AL	ÁRBOL	Y,	APOYANDO	UN	PIE	TRAS	OTRO,	SE	PLANTÓ	EN	LO	MÁS	ALTO.
-¡AHORA	SALTA!	-EXCLAMÓ	EL	ÁRBOL.
LAS	RAMAS	EMPEZARON	A	VIBRAR	Y	LA	A	SALIÓ	ALETEANDO	CON	LAS	MANOS	HASTA	EL	OTRO	EXTREMO	DEL	ÁRBOL.	AL	ATERRIZAR,	LA	A	QUERÍA

REPETIRLO	MUCHAS	VECES	MÁS.	ASÍ	QUE	SE	PASÓ	LA	TARDE	VOLANDO	SIN	PARAR.



	

	
	

La	B	se	mete	en	una	burbuja
	



	

	
	
	
	
	
La	B	 estaba	divirtiéndose	 con	 su	 balón	 cerca	 del	mar	 cuando	apareció	 nadando	una	 ballena	 con

ganas	de	jugar.
-¡Pero	si	no	tienes	botas!	Es	como	si	yo	me	pongo	a	bucear	sin	un	traje	de	buzo	por	el	mar	-protestó	la
B.
-¿Y	qué?	Puedo	chutar	con	mi	aleta	-se	defendió	la	ballena.
-Está	bien.	Probaremos	a	ver	qué	sabes	hacer.
Cuando	la	B	lanzó	el	balón,	la	ballena	se	puso	en	posición.	Con	un	balanceo	rápido,	su	aleta	golpeó	el

balón	con	gran	precisión.	La	B	alargó	el	brazo	para	cogerlo,	pero	de	un	tumbo	cayó	al	agua,	donde	la
ballena	la	intentó	rescatar.	Bufó	con	todas	sus	fuerzas	y	por	la	abertura	en	lo	alto	de	su	cabeza	soltó
una	burbuja	con	la	B	dentro	de	ella.
La	B	acabó	tan	agradecida	que	quedaban	para	jugar	al	balón	siempre	que	ambas	podían.



	

	
	
	
	
	
LA	B	ESTABA	DIVIRTIÉNDOSE	CON	SU	BALÓN	CERCA	DEL	MAR	CUANDO	APARECIÓ	NADANDO	UNA	BALLENA	CON	GANAS	DE	JUGAR.
-¡PERO	SI	NO	TIENES	BOTAS!	ES	COMO	SI	YO	ME	PONGO	A	BUCEAR	SIN	UN	TRAJE	DE	BUZO	POR	EL	MAR	-PROTESTÓ	LA	B.
-¿Y	QUÉ?	PUEDO	CHUTAR	CON	MI	ALETA	-SE	DEFENDIÓ	LA	BALLENA.
-ESTÁ	BIEN.	PROBAREMOS	A	VER	QUÉ	SABES	HACER.
CUANDO	 LA	 B	 LANZÓ	 EL	 BALÓN,	 LA	 BALLENA	 SE	 PUSO	 EN	 POSICIÓN.	 CON	 UN	 BALANCEO	 RÁPIDO,	 SU	 ALETA	 GOLPEÓ	 EL	 BALÓN	 CON	 GRAN

PRECISIÓN.	LA	B	ALARGÓ	EL	BRAZO	PARA	COGERLO,	PERO	DE	UN	TUMBO	CAYÓ	AL	AGUA,	DONDE	LA	BALLENA	LA	 INTENTÓ	RESCATAR.	BUFÓ	 CON
TODAS	SUS	FUERZAS	Y	POR	LA	ABERTURA	EN	LO	ALTO	DE	SU	CABEZA	SOLTÓ	UNA	BURBUJA	CON	LA	B	DENTRO	DE	ELLA.
LA	B	ACABÓ	TAN	AGRADECIDA	QUE	QUEDABAN	PARA	JUGAR	AL	BALÓN	SIEMPRE	QUE	AMBAS	PODÍAN.



	

	
	

La	C	adelanta	al	caracol
	



	

	
	
	
	
	
A	la	letra	C	le	gusta	mucho	estar	en	casa.	Y,	si	puede	ser,	metida	en	la	cama	porque	siempre	está

cansada.
Pero	el	otro	día	fue	a	la	carnicería	y	eso	le	cambió	la	vida.
Caminaba	tan	lenta	que	un	caracol	la	adelantó.
-¡Deberías	comprarte	un	coche	de	gran	motor!	-se	rio	el	caracol.
La	C	se	picó	y	aceleró.	Tanto	aceleró	que	se	pasó	su	casa	y	también	la	calle	y	la	ciudad,	y	acabó

perdida	en	un	rincón	lejos	de	cualquier	lugar.
Allí	se	encontró	con	un	cuervo	que	cantaba	bonitas	baladas	a	su	amada.	También	comió	unas	cerezas

que	parecían	ciruelas.	Y	una	foca	la	animó	a	lanzarse	por	una	enorme	cascada	que	la	dejó	remojada.
-¡No	sabía	que	existieran	cosas	tan	divertidas!	¡Creo	que	vendré	aquí	todos	los	días!



	

	
	
	
	
	
A	LA	LETRA	C	LE	GUSTA	MUCHO	ESTAR	EN	CASA.	Y,	SI	PUEDE	SER,	METIDA	EN	LA	CAMA	PORQUE	SIEMPRE	ESTÁ	CANSADA.
PERO	EL	OTRO	DÍA	FUE	A	LA	CARNICERÍA	Y	ESO	LE	CAMBIÓ	LA	VIDA.
CAMINABA	TAN	LENTA	QUE	UN	CARACOL	LA	ADELANTÓ.
-¡DEBERÍAS	COMPRARTE	UN	COCHE	DE	GRAN	MOTOR!	-SE	RIO	EL	CARACOL.
LA	C	SE	PICÓ	Y	ACELERÓ.	TANTO	ACELERÓ	QUE	SE	PASÓ	SU	CASA	Y	TAMBIÉN	LA	CALLE	Y	LA	CIUDAD,	Y	ACABÓ	PERDIDA	EN	UN	RINCÓN	LEJOS	DE

CUALQUIER	LUGAR.
ALLÍ	SE	ENCONTRÓ	CON	UN	CUERVO	QUE	CANTABA	BONITAS	BALADAS	A	SU	AMADA.	TAMBIÉN	COMIÓ	UNAS	CEREZAS	QUE	PARECÍAN	CIRUELAS.	Y

UNA	FOCA	LA	ANIMÓ	A	LANZARSE	POR	UNA	ENORME	CASCADA	QUE	LA	DEJÓ	REMOJADA.
-¡NO	SABÍA	QUE	EXISTIERAN	COSAS	TAN	DIVERTIDAS!	¡CREO	QUE	VENDRÉ	AQUÍ	TODOS	LOS	DÍAS!



	

	
	

A	la	Ch	le	arreglan	el	techo
	



	

	
	
	
	
	
Un	día	de	mucha	lluvia,	a	la	Ch	se	le	cae	un	trozo	del	techo	de	su	casucha.	¡Y	casi	se	le	inunda!

¡Con	tanta	agua	por	poco	se	le	estropea	su	chaleco	de	charol!	Lo	estrenó	en	la	fiesta	que	hicieron	bajo	el
sol	y	se	lo	pone	siempre	que	puede	como	un	señor.
Pide	ayuda	a	la	lechuza	Charito,	a	quien	se	le	da	muy	bien	recoger	los	trocitos	con	su	pico.	Pero,	como

resulta	que	está	ocupada,	se	lo	comenta	a	su	primo.
-Te	lo	arreglaré	si	me	das	un	trocito	de	chorizo.
La	Ch	saca	el	dinero	de	su	hucha	y	le	regala	un	chorizo	tan	grande	como	una	trucha.	Su	primo

pide	ayuda	a	un	chinito	que	maneja	como	nadie	el	serrucho	y	prometen	no	tardar	mucho.
Cuando	la	Ch	vuelve	a	su	casucha,	descubre	que	ahora	el	techo	es	muy	chulo:	el	chinito	lo	ha	hecho

de	cristal	y	el	sol	hace	que	su	chaleco	de	charol	brille	todavía	más.



	

	
	
	
	
	
UN	DÍA	DE	MUCHA	LLUVIA,	A	LA	CH	SE	LE	CAE	UN	TROZO	DEL	TECHO	DE	SU	CASUCHA.	¡Y	CASI	SE	LE	INUNDA!	¡CON	TANTA	AGUA	POR	POCO	SE

LE	ESTROPEA	SU	CHALECO	DE	CHAROL!	LO	ESTRENÓ	EN	LA	FIESTA	QUE	HICIERON	BAJO	EL	SOL	Y	SE	LO	PONE	SIEMPRE	QUE	PUEDE	COMO	UN	SEÑOR.
PIDE	 AYUDA	 A	 LA	 LECHUZA	CHARITO,	 A	 QUIEN	 SE	 LE	 DA	 MUY	 BIEN	 RECOGER	 LOS	 TROCITOS	 CON	 SU	 PICO.	PERO,	 COMO	 RESULTA	 QUE	 ESTÁ

OCUPADA,	SE	LO	COMENTA	A	SU	PRIMO.
-TE	LO	ARREGLARÉ	SI	ME	DAS	UN	TROCITO	DE	CHORIZO.
LA	CH	SACA	EL	DINERO	DE	SU	HUCHA	Y	LE	REGALA	UN	CHORIZO	TAN	GRANDE	COMO	UNA	TRUCHA.	SU	PRIMO	PIDE	AYUDA	A	UN	CHINITO	QUE

MANEJA	COMO	NADIE	EL	SERRUCHO	Y	PROMETEN	NO	TARDAR	MUCHO.

CUANDO	LA	CH	VUELVE	A	SU	CASUCHA,	DESCUBRE	QUE	AHORA	EL	TECHO	ES	MUY	CHULO:	EL	CHINITO	LO	HA	HECHO	DE	CRISTAL	Y	EL	SOL	HACE	QUE
SU	CHALECO	DE	CHAROL	BRILLE	TODAVÍA	MÁS.



	

	
	

A	la	D	se	le	cumplen	los	sueños
	



	

	
	
	
	
	
La	D	 sueña	 con	 cabalgar	 sobre	 un	 dinosaurio.	 Por	 eso	 siempre	 que	 puede	 practica	 con	 su	 peluche

Diego,	el	único	que	tiene.
Diego	es	un	dino	casi	tan	grande	como	él,	de	color	verde,	y	se	le	ven	bien	todos	los	dientes.	También	es

muy	suave,	por	eso	la	D	suele	acariciarle.	A	veces	le	da	órdenes,	como:
«Diego,	ponte	de	pie»,	o:	«Diego,	siéntate».
Pero	como	Diego	es	un	peluche	nunca	le	obedece.
Una	noche	la	D	se	va	a	dormir	y	sueña	que	Diego	comienza	a	respirar	y	que	 juntos	cabalgan	por

toda	la	ciudad.
Al	despertar,	Diego	está	dormido	hecho	un	ovillo.	Resulta	que	ya	no	es	un	peluche,	 sino	un	dino	de

verdad.	¡Parece	que	su	sueño	se	va	a	hacer	realidad!



	

	
	
	
	
	
LA	D	SUEÑA	CON	CABALGAR	SOBRE	UN	DINOSAURIO.	POR	ESO	SIEMPRE	QUE	PUEDE	PRACTICA	CON	SU	PELUCHE	DIEGO,	EL	ÚNICO	QUE	TIENE.

DIEGO	ES	UN	DINO	CASI	TAN	GRANDE	COMO	ÉL,	DE	COLOR	VERDE,	Y	SE	LE	VEN	BIEN	TODOS	LOS	DIENTES.	TAMBIÉN	ES	MUY	SUAVE,	POR	ESO	LA	D
SUELE	ACARICIARLE.	A	VECES	LE	DA	ÓRDENES,	COMO:
«DIEGO,	PONTE	DE	PIE»,	O:	«DIEGO,	SIÉNTATE».
PERO	COMO	DIEGO	ES	UN	PELUCHE	NUNCA	LE	OBEDECE.
UNA	NOCHE	LA	D	SE	VA	A	DORMIR	Y	SUEÑA	QUE	DIEGO	COMIENZA	A	RESPIRAR	Y	QUE	JUNTOS	CABALGAN	POR	TODA	LA	CIUDAD.

AL	DESPERTAR,	DIEGO	ESTÁ	DORMIDO	HECHO	UN	OVILLO.	RESULTA	QUE	YA	NO	 ES	UN	PELUCHE,	 SINO	UN	DINO	DE	VERDAD.	¡PARECE	QUE	 SU
SUEÑO	SE	VA	A	HACER	REALIDAD!



	

	
	

La	E	escala	todo	lo	que	ve
	



	

	
	
	
	
	
La	E	es	una	letra	a	la	que	le	encanta	escalar.	Es	ver	un	edificio,	un	eucalipto	o	un	elefante	y	subirlo

en	un	pis	pas.	Dice	que	cuanto	más	alto	estés,	todo	se	ve	más	especial.
Lo	último	que	 escaló	 fue	un	 seto.	 Tan	 extenso	 era	que,	al	alcanzar	 la	punta,	 se	 encontró	 con	una

estrella	pegada	a	su	nuca.
-¿Cómo	has	llegado	tan	alto?	-le	preguntó	la	estrella	extrañada.
-Pues	cogiéndome	fuerte	con	las	manos.
-¿Y	no	tienes	miedo?
-¡Qué	va!	Si	pudiera,	escalaría	más	alto.
La	estrella	entonces	le	alargó	la	mano.
La	E	la	cogió	sin	preguntar	y	la	estrella	la	ayudó	a	escalar	un	poco	más.	Cuando	quiso	darse	cuenta,

estaba	agarrada	a	una	nave	espacial.	¡Aquello	sí	que	era	especial!



	

	
	
	
	
	
LA	E	ES	UNA	LETRA	A	LA	QUE	LE	ENCANTA	ESCALAR.	ES	VER	UN	EDIFICIO,	UN	EUCALIPTO	O	UN	ELEFANTE	Y	SUBIRLO	EN	UN	PIS	PAS.	DICE	QUE

CUANTO	MÁS	ALTO	ESTÉS,	TODO	SE	VE	MÁS	ESPECIAL.
LO	ÚLTIMO	QUE	ESCALÓ	FUE	UN	SETO.	TAN	EXTENSO	ERA	QUE,	AL	ALCANZAR	LA	PUNTA,	SE	ENCONTRÓ	CON	UNA	ESTRELLA	PEGADA	A	SU	NUCA.
-¿CÓMO	HAS	LLEGADO	TAN	ALTO?	-LE	PREGUNTÓ	LA	ESTRELLA	EXTRAÑADA.
-PUES	COGIÉNDOME	FUERTE	CON	LAS	MANOS.
-¿Y	NO	TIENES	MIEDO?
-¡QUÉ	VA!	SI	PUDIERA,	ESCALARÍA	MÁS	ALTO.
LA	ESTRELLA	ENTONCES	LE	ALARGÓ	LA	MANO.
LA	E	LA	COGIÓ	SIN	PREGUNTAR	Y	LA	ESTRELLA	LA	AYUDÓ	A	ESCALAR	UN	POCO	MÁS.
CUANDO	QUISO	DARSE	CUENTA,	ESTABA	AGARRADA	A	UNA	NAVE	ESPACIAL.	¡AQUELLO	SÍ	QUE	ERA	ESPECIAL!



	

	
	

A	la	F	le	flipa	el	flan
	



	

	
	
	
	
	
A	 la	F	 le	 apasiona	 comer	 flan.	 Disfruta	 experimentando	 con	nuevas	 fórmulas	 con	 azafrán,	 filetes,

fibras,	fideos	y	frutas.	Harto	de	lo	fácil,	el	otro	día	se	fue	al	bosque	a	buscar	flores	para	probar	nuevos
sabores.	En	un	frasco	metió	pétalos	de	fabulosos	colores.
A	la	vuelta,	como	no	había	farolas,	se	confundió	de	camino	y	se	le	hizo	de	noche.	De	pronto,	escuchó

forasteras	voces.
-¿Quieres	un	ingrediente	magnífico	y	único?	-le	preguntó	un	fantasma	dándole	un	tremendo	susto.
-¿Cuál	es?	-quiso	saber	la	F	cuando	se	recuperó.
El	fantasma	sacó	de	la	nada	una	mofeta.
-Si	le	arrancas	tres	pelos	tendrás	tu	fabulosa	receta.
La	F	obedeció	y	al	regresar	a	casa	hizo	el	flan.	¡Estaba	espectacular!



	

	
	
	
	
	
A	LA	F	LE	APASIONA	COMER	FLAN.	DISFRUTA	EXPERIMENTANDO	CON	NUEVAS	FÓRMULAS	CON	AZAFRÁN,	FILETES,	FIBRAS,	FIDEOS	Y	FRUTAS.	HARTO

DE	LO	FÁCIL,	EL	OTRO	DÍA	SE	FUE	AL	BOSQUE	A	BUSCAR	FLORES	PARA	PROBAR	NUEVOS	SABORES.	EN	UN	FRASCO	METIÓ	PÉTALOS	DE	FABULOSOS
COLORES.

A	LA	VUELTA,	COMO	NO	HABÍA	FAROLAS,	SE	CONFUNDIÓ	DE	CAMINO	Y	SE	LE	HIZO	DE	NOCHE.	DE	PRONTO,	ESCUCHÓ	FORASTERAS	VOCES.
-¿QUIERES	UN	INGREDIENTE	MAGNÍFICO	Y	ÚNICO?	-LE	PREGUNTÓ	UN	FANTASMA	DÁNDOLE	UN	TREMENDO	SUSTO.
-¿CUÁL	ES?	-QUISO	SABER	LA	F	CUANDO	SE	RECUPERÓ.
EL	FANTASMA	SACÓ	DE	LA	NADA	UNA	MOFETA.
-SI	LE	ARRANCAS	TRES	PELOS	TENDRÁS	TU	FABULOSA	RECETA.
LA	F	OBEDECIÓ	Y	AL	REGRESAR	A	CASA	HIZO	EL	FLAN.	¡ESTABA	ESPECTACULAR!



	

	
	

La	G	quiere	tener	una	gemela
	



	

	
	
	
	
	
A	la	letra	G	le	hubiera	gustado	tener	una	gemela	con	la	que	irse	de	juerga.	Juntas	podrían	jugar	a

los	gestos	y	hacer	como	que	están	delante	de	un	espejo.	Eso	es	que	si	una	gira	la	cabeza	a	la	izquierda,
la	otra	la	imita	girándola	a	la	derecha.
La	G	va	de	excursión	a	una	granja	y	conoce	a	la	Q	cuando	está	dando	de	comer	a	las	gatas.	No

son	idénticas,	pero	sí	parecidas.	Así	que	le	pregunta	si	quiere	ser	su	amiga	y	la	Q	acepta	enseguida.	A
partir	de	ese	momento	están	superunidas.
Todo	lo	hacen	casi	igual,	como	si	fueran	gemelas	de	verdad:
Si	la	G	come	garbanzos,	la	Q	come	«qarbanzos».
Si	la	G	lleva	gorro,	la	Q	se	pone	un	«qorro».
Si	la	G	coge	la	gripe,	la	Q	coge	la	«qripe».
Así,	la	G	y	la	Q	se	convierten	en	las	letras	más	alegres	de	todo	el	continente.



	

	
	
	
	
	
A	LA	LETRA	G	LE	HUBIERA	GUSTADO	TENER	UNA	GEMELA	CON	LA	QUE	IRSE	DE	JUERGA.	JUNTAS	PODRÍAN	JUGAR	A	LOS	GESTOS	Y	HACER	COMO

QUE	ESTÁN	DELANTE	DE	UN	ESPEJO.	ESO	ES	QUE	SI	UNA	GIRA	LA	CABEZA	A	LA	IZQUIERDA,	LA	OTRA	LA	IMITA	GIRÁNDOLA	A	LA	DERECHA.
LA	G	VA	 DE	 EXCURSIÓN	 A	 UNA	 GRANJA	 Y	 CONOCE	 A	 LA	Q	CUANDO	 ESTÁ	 DANDO	 DE	 COMER	 A	 LAS	 GATAS.	 NO	 SON	 IDÉNTICAS,	 PERO	 SÍ

PARECIDAS.	ASÍ	QUE	LE	PREGUNTA	SI	QUIERE	SER	SU	AMIGA	Y	LA	Q	ACEPTA	ENSEGUIDA.	A	PARTIR	DE	ESE	MOMENTO	ESTÁN	SUPERUNIDAS.
TODO	LO	HACEN	CASI	IGUAL,	COMO	SI	FUERAN	GEMELAS	DE	VERDAD:
SI	LA	G	COME	GARBANZOS,	LA	Q	COME	«QARBANZOS».
SI	LA	G	LLEVA	GORRO,	LA	Q	SE	PONE	UN	«QORRO».
SI	LA	G	COGE	LA	GRIPE,	LA	Q	COGE	LA	«QRIPE».
ASÍ,	LA	G	Y	LA	Q	SE	CONVIERTEN	EN	LAS	LETRAS	MÁS	ALEGRES	DE	TODO	EL	CONTINENTE.



	

	
	

La	H	y	las	hormigas
	



	

	
	
	
	
	
A	la	H	le	encanta	cultivar	verduras:	habas,	habichuelas,	hierbas	de	canónigos...	Un	día	encuentra	en

su	huerto	una	familia	de	hormigas	que	intenta	llevarse	algunas	de	sus	hortalizas.	La	H	las	detiene	a
tiempo	para	quitarles	el	cargamento.
-Por	favor,	es	nuestra	comida	para	el	invierno	-le	ruega	uno	de	los	insectos.
-¡Pues	cultivad	vuestro	propio	huerto!	-les	responde	la	H	con	muy	mal	genio.
Esa	noche,	una	gran	tormenta	causa	una	hecatombe	con	grandes	inundaciones.
-¿Qué	voy	a	comer?	¡Tampoco	tengo	nada	en	la	hucha!
Entonces	se	encuentra	con	la	familia	de	hormigas	que	vuelve	a	ir	cargada	de	comida.	Sin	que	la	H

les	 pida	 nada,	 le	 dejan	 parte	 de	 su	 faena:	 zanahoria,	 higo	 y	 hierbabuena.	 La	H	 se	 siente	 tan
avergonzada	que	no	sabe	cómo	dar	las	gracias.	Así	que	promete	a	las	hormigas	que	podrán	alimentarse
de	su	huerto	el	resto	de	su	vida.



	

	
	
	
	
	
A	LA	H	LE	ENCANTA	CULTIVAR	VERDURAS:	HABAS,	HABICHUELAS,	HIERBAS	DE	CANÓNIGOS...	UN	DÍA	ENCUENTRA	EN	SU	HUERTO	UNA	FAMILIA	DE

HORMIGAS	QUE	INTENTA	LLEVARSE	ALGUNAS	DE	SUS	HORTALIZAS.	LA	H	LAS	DETIENE	A	TIEMPO	PARA	QUITARLES	EL	CARGAMENTO.
-POR	FAVOR,	ES	NUESTRA	COMIDA	PARA	EL	INVIERNO	-LE	RUEGA	UNO	DE	LOS	INSECTOS.
-¡PUES	CULTIVAD	VUESTRO	PROPIO	HUERTO!	-LES	RESPONDE	LA	H	CON	MUY	MAL	GENIO.
ESA	NOCHE,	UNA	GRAN	TORMENTA	CAUSA	UNA	HECATOMBE	CON	GRANDES	INUNDACIONES.
-¿QUÉ	VOY	A	COMER?	¡TAMPOCO	TENGO	NADA	EN	LA	HUCHA!
ENTONCES	SE	ENCUENTRA	CON	LA	FAMILIA	DE	HORMIGAS	QUE	VUELVE	A	IR	CARGADA	DE	COMIDA.	SIN	QUE	LA	H	LES	PIDA	NADA,	LE	DEJAN	PARTE

DE	SU	FAENA:	ZANAHORIA,	HIGO	Y	HIERBABUENA.	LA	H	SE	SIENTE	TAN	AVERGONZADA	QUE	NO	SABE	CÓMO	DAR	LAS	GRACIAS.	ASÍ	QUE	PROMETE	A
LAS	HORMIGAS	QUE	PODRÁN	ALIMENTARSE	DE	SU	HUERTO	EL	RESTO	DE	SU	VIDA.



	

	
	

La	i	viaja	a	una	isla
	



	

	
	
	
	
	

La	i	tiene	la	casa	llena	de	mapamundis.	Sueña	con	visitar	muchos	lugares,	pero	luego	nunca	lo	hace.

Un	día,	su	amiga,	la	iguana	iris,	le	regala	una	guía	de	viaje	y	una	mochila.

-¡A	ver	si	así	te	animas	a	visitar	una	isla!	-le	dice.

La	i	acepta	la	invitación	y	compra	rápido	el	billete	de	avión.

En	cuanto	aterriza	en	la	isla,	alucina.	Nunca	había	visto	una	frondosidad	así:	plantas	inmensas	de
hojas	rarísimas.	Y,	justo	al	lado,	una	playa	de	agua	cristalina.

Al	fijarse	bien	descubre	que	por	ella	navegan	peces	de	todas	las	especies.	La	i	se	va	directa	a	la	orilla
para	zambullirse	deprisa.

Nada	con	delfines,	caballitos	y	peces	martillo.	¡Cómo	podía	haberse	perdido	un	sitio	tan	bonito!	La	i	se
promete	visitar,	al	menos,	todos	los	territorios	que	tengan	mar.



	

	
	
	
	
	
LA	I	TIENE	LA	CASA	LLENA	DE	MAPAMUNDIS.	SUEÑA	CON	VISITAR	MUCHOS	LUGARES,	PERO	LUEGO	NUNCA	LO	HACE.
UN	DÍA,	SU	AMIGA,	LA	IGUANA	IRIS,	LE	REGALA	UNA	GUÍA	DE	VIAJE	Y	UNA	MOCHILA.
-¡A	VER	SI	ASÍ	TE	ANIMAS	A	VISITAR	UNA	ISLA!	-LE	DICE.
LA	I	ACEPTA	LA	INVITACIÓN	Y	COMPRA	RÁPIDO	EL	BILLETE	DE	AVIÓN.
EN	CUANTO	ATERRIZA	EN	LA	ISLA,	ALUCINA.	NUNCA	HABÍA	VISTO	UNA	FRONDOSIDAD	ASÍ:	PLANTAS	INMENSAS	DE	HOJAS	RARÍSIMAS.	Y,	JUSTO	AL

LADO,	UNA	PLAYA	DE	AGUA	CRISTALINA.
AL	 FIJARSE	 BIEN	DESCUBRE	 QUE	 POR	 ELLA	NAVEGAN	 PECES	DE	 TODAS	 LAS	 ESPECIES.	LA	 I	SE	 VA	 DIRECTA	 A	 LA	 ORILLA	 PARA	 ZAMBULLIRSE

DEPRISA.
NADA	CON	DELFINES,	CABALLITOS	Y	PECES	MARTILLO.	¡CÓMO	PODÍA	HABERSE	PERDIDO	UN	SITIO	TAN	BONITO!	LA	 I	SE	 PROMETE	 VISITAR,	 AL

MENOS,	TODOS	LOS	TERRITORIOS	QUE	TENGAN	MAR.



	

	
	

El	jilguero	de	la	J	se	escapa
	



	

	
	
	
	
	
Todas	las	mañanas	la	J	juega	con	su	jilguero	Júpiter.	De	una	mezcla	de	tonos	rojos,	blancos,	negros	y

amarillos,	Júpiter	es	un	pájaro	muy	divertido.
La	J	abre	la	jaula	para	que	vuele	por	la	casa	libremente.	Juntos	cantan,	bailan	y	brincan	sin	que

nadie	les	moleste.
Un	día	 Júpiter	 resbala	 con	 el	 jabón	del	 baño	mientras	 juega	 y	 se	 da	 tal	 porrazo	 que	 sale	 por	 la

ventana	volando.	La	J	le	llama,	pero	él	no	parece	escucharlo.	Júpiter	vuela	cada	vez	más	alto.	La	J
pasa	el	resto	del	día	muy	acongojado	pensando	que	ha	perdido	a	su	pájaro.	Cuando	esa	noche	está	en	la
cama	escucha	un	gorjeo	y	por	la	ventana	se	cuela	su	jilguero.
-¡Jopé,	Júpiter!	¡Pensaba	que	te	habías	marchado!	-le	dice	la	J	casi	llorando.
Esa	noche	Júpiter	duerme	a	su	lado	y	la	J	decide	que	guardará	su	jaula	en	el	armario.



	

	
	
	
	
	
TODAS	LAS	MAÑANAS	LA	J	JUEGA	CON	SU	JILGUERO	JÚPITER.
DE	UNA	MEZCLA	DE	TONOS	ROJOS,	BLANCOS,	NEGROS	Y	AMARILLOS,	JÚPITER	ES	UN	PÁJARO	MUY	DIVERTIDO.	LA	J	ABRE	LA	JAULA	PARA	QUE

VUELE	POR	LA	CASA	LIBREMENTE.	JUNTOS	CANTAN,	BAILAN	Y	BRINCAN	SIN	QUE	NADIE	LES	MOLESTE.
UN	DÍA	JÚPITER	RESBALA	CON	EL	JABÓN	DEL	BAÑO	MIENTRAS	JUEGA	Y	SE	DA	TAL	PORRAZO	QUE	SALE	POR	LA	VENTANA	VOLANDO.	LA	J	LE

LLAMA,	PERO	ÉL	NO	PARECE	ESCUCHARLO.	JÚPITER	VUELA	CADA	VEZ	MÁS	ALTO.	LA	J	PASA	EL	RESTO	DEL	DÍA	MUY	ACONGOJADO	PENSANDO	QUE	HA
PERDIDO	A	SU	PÁJARO.
CUANDO	ESA	NOCHE	ESTÁ	EN	LA	CAMA	ESCUCHA	UN	GORJEO	Y	POR	LA	VENTANA	SE	CUELA	SU	JILGUERO.
-¡JOPÉ,	JÚPITER!	¡PENSABA	QUE	TE	HABÍAS	MARCHADO!	-LE	DICE	LA	J	CASI	LLORANDO.
ESA	NOCHE	JÚPITER	DUERME	A	SU	LADO	Y	LA	J	DECIDE	QUE	GUARDARÁ	SU	JAULA	EN	EL	ARMARIO.



	

	
	

La	K	va	a	un	karaoke
	



	

	
	
	
	
	
La	letra	K	canta	de	maravilla.	Practica	mientras	compra	el	periódico	en	el	kiosco,	mientras	se	ducha

y	también	mientras	cocina.
Suele	comer	mucho	kiwi	para	aclararse	la	garganta.	Y	siempre	ha	soñado	con	tener	un	público	que	la

aplauda.
La	noche	pasada	fue	por	primera	vez	al	karaoke	y	se	pasó	cantando	todo	el	tiempo.	Lo	hizo	tan	bien

que	entró	en	el	ranking	de	los	mejores.	Se	vistió	con	su	kimono	favorito	y	se	puso	detrás	del	micro.	La
primera	canción	que	sonó	era	de	rock	and	roll,	y	la	K,	además	de	cantar,	también	bailó.
Aunque	estaba	encendido	el	televisor,	el	público	solo	a	ella	escuchó.	Y,	cuando	terminó,	gritó:
-¡Eres	la	mejor!
La	K	prometió	repetir	la	semana	siguiente.	¡Se	lo	había	pasado	estupendamente!



	

	
	
	
	
	
LA	LETRA	K	CANTA	DE	MARAVILLA.	PRACTICA	MIENTRAS	COMPRA	EL	PERIÓDICO	EN	EL	KIOSCO,	MIENTRAS	SE	DUCHA	Y	TAMBIÉN	MIENTRAS	COCINA.
SUELE	COMER	MUCHO	KIWI	PARA	ACLARARSE	LA	GARGANTA.	Y	SIEMPRE	HA	SOÑADO	CON	TENER	UN	PÚBLICO	QUE	LA	APLAUDA.
LA	NOCHE	PASADA	FUE	POR	PRIMERA	VEZ	AL	KARAOKE	Y	SE	PASÓ	CANTANDO	TODO	EL	TIEMPO.	LO	HIZO	TAN	BIEN	QUE	ENTRÓ	EN	EL	RANKING	DE

LOS	MEJORES.	SE	VISTIÓ	CON	SU	KIMONO	FAVORITO	Y	SE	PUSO	DETRÁS	DEL	MICRO.	LA	PRIMERA	CANCIÓN	QUE	SONÓ	ERA	DE	ROCK	AND	ROLL,	Y	LA
K,	ADEMÁS	DE	CANTAR,	TAMBIÉN	BAILÓ.
AUNQUE	ESTABA	ENCENDIDO	EL	TELEVISOR,	EL	PÚBLICO	SOLO	A	ELLA	ESCUCHÓ.	Y,	CUANDO	TERMINÓ,	GRITÓ:
-¡ERES	LA	MEJOR!
LA	K	PROMETIÓ	REPETIR	LA	SEMANA	SIGUIENTE.	¡SE	LO	HABÍA	PASADO	ESTUPENDAMENTE!



	

	
	

La	L	y	su	lagarto	Lolo
	



	

	
	
	
	
	
La	L	es	una	letra	que	camina	un	poco	lenta.	Por	eso	suele	ayudarle	su	lagarto,	Lolo,	que	la	traslada

en	su	lomo.	Cuando	la	L	tiene	que	ir	a	algún	sitio	llama	a	Lolo	para	llegar	a	su	destino.
Además,	si	el	sitio	está	muy	lejos,	se	lleva	un	libro.
Como	hoy.	 Iba	acoplada	en	Lolo	leyendo	tan	ensimismada	que	cuando	el	 lagarto	tropezó	ella	no	iba

agarrada.	La	L	ha	salido	volteando	por	el	suelo	y	ha	acabado	a	los	pies	de	un	león,	que	le	ha	dado
miedo.
El	 león	ha	gruñido	asustado	y	antes	de	que	pudiera	preguntarle	a	la	L	algo,	esta	se	ha	levantado

rápido.	¡Por	primera	vez,	ha	salido	corriendo!
Ha	llegado	a	casa	con	la	lengua	hasta	al	suelo	y	se	ha	dado	cuenta	de	que	no	tiene	por	qué	caminar

siempre	lento.	¡Todo	depende	del	momento!



	

	
	
	
	
	
LA	L	ES	UNA	LETRA	QUE	CAMINA	UN	POCO	LENTA.	POR	ESO	SUELE	AYUDARLE	SU	LAGARTO,	LOLO,	QUE	LA	TRASLADA	EN	SU	LOMO.	CUANDO	LA	L

TIENE	QUE	IR	A	ALGÚN	SITIO	LLAMA	A	LOLO	PARA	LLEGAR	A	SU	DESTINO.
ADEMÁS,	SI	EL	SITIO	ESTÁ	MUY	LEJOS,	SE	LLEVA	UN	LIBRO.
COMO	HOY.	IBA	ACOPLADA	EN	LOLO	LEYENDO	TAN	ENSIMISMADA	QUE	CUANDO	EL	LAGARTO	TROPEZÓ	ELLA	NO	IBA	AGARRADA.	LA	L	HA	SALIDO

VOLTEANDO	POR	EL	SUELO	Y	HA	ACABADO	A	LOS	PIES	DE	UN	LEÓN,	QUE	LE	HA	DADO	MIEDO.
EL	LEÓN	HA	GRUÑIDO	ASUSTADO	Y	ANTES	DE	QUE	PUDIERA	PREGUNTARLE	A	LA	L	ALGO,	ESTA	SE	HA	LEVANTADO	RÁPIDO.	¡POR	PRIMERA	VEZ,	HA

SALIDO	CORRIENDO!
HA	 LLEGADO	A	CASA	CON	 LA	 LENGUA	HASTA	AL	 SUELO	Y	SE	HA	DADO	CUENTA	DE	QUE	NO	TIENE	 POR	QUÉ	CAMINAR	SIEMPRE	 LENTO.	¡TODO

DEPENDE	DEL	MOMENTO!



	

	
	

La	Ll	salva	a	una	ardilla
	



	

	
	
	
	
	
A	la	Ll	le	gusta	imaginar	que	vive	en	un	castillo	en	lugar	de	en	un	edificio.
Sueña	con	ser	una	princesa	que	espera	a	su	caballero.	Por	eso	se	asoma	a	la	ventana	y	llora	como	la

del	cuento.
A	 veces	 no	 le	 sale	 el	 llanto	 y	 no	 tiene	 más	 remedio	 que	 cortar	 una	 cebolla.	 De	 esta	 manera,	 las

lágrimas	le	salen	tan	grandes	como	ollas.
Esa	noche	está	contemplando	las	estrellas	cuando	escucha	a	una	ardilla	pedir	ayuda.
-¡Necesito	salir	de	este	árbol!	¡O	me	atrapará	ese	gato!	-llora	el	pobre	animal.
La	Ll	alarga	la	mano	y	la	ardilla	se	agarra	a	ella	de	un	salto.	Sentadas	en	las	sillas	de	la	cocina,

la	Ll	le	habla	de	sus	sueños	y	la	ardilla	responde:
-¡No	esperes	a	ningún	caballero	de	cuento!	Los	príncipes	azules	no	existen.	Así	que	baja	de	esa	ventana

y	empieza	a	conocer	a	personas	de	verdad.	¡Verás	cómo	dejas	de	llorar!



	

	
	
	
	
	
A	LA	LL	LE	GUSTA	IMAGINAR	QUE	VIVE	EN	UN	CASTILLO	EN	LUGAR	DE	EN	UN	EDIFICIO.
SUEÑA	CON	SER	UNA	PRINCESA	QUE	ESPERA	A	SU	CABALLERO.	POR	ESO	SE	ASOMA	A	LA	VENTANA	Y	LLORA	COMO	LA	DEL	CUENTO.
A	VECES	NO	LE	SALE	EL	LLANTO	Y	NO	TIENE	MÁS	REMEDIO	QUE	CORTAR	UNA	CEBOLLA.	DE	ESTA	MANERA,	LAS	LÁGRIMAS	LE	SALEN	TAN	GRANDES

COMO	OLLAS.
ESA	NOCHE	ESTÁ	CONTEMPLANDO	LAS	ESTRELLAS	CUANDO	ESCUCHA	A	UNA	ARDILLA	PEDIR	AYUDA.
-¡NECESITO	SALIR	DE	ESTE	ÁRBOL!	¡O	ME	ATRAPARÁ	ESE	GATO!	-LLORA	EL	POBRE	ANIMAL.
LA	LL	ALARGA	LA	MANO	Y	LA	ARDILLA	SE	AGARRA	A	ELLA	DE	UN	SALTO.	SENTADAS	EN	LAS	SILLAS	DE	LA	COCINA,	LA	LL	LE	HABLA	DE	SUS

SUEÑOS	Y	LA	ARDILLA	RESPONDE:
-¡NO	ESPERES	A	NINGÚN	CABALLERO	DE	CUENTO!	LOS	PRÍNCIPES	AZULES	NO	EXISTEN.	ASÍ	QUE	BAJA	DE	ESA	VENTANA	Y	EMPIEZA	A	CONOCER	A

PERSONAS	DE	VERDAD.	¡VERÁS	CÓMO	DEJAS	DE	LLORAR!



	

	
	

La	M	busca	miel	deliciosa
	



	

	
	
	
	
	
A	la	M	le	gusta	tanto	la	miel	que,	con	tal	de	conseguirla,	es	capaz	de	escalar	mesas,	montañas	y

hasta	el	Himalaya.	Su	amiga,	la	mariposa	Melisa,	le	habló	el	otro	día	de	una	miel	riquísima	que	estaba
muy	escondida.
-¿En	un	molino?	¿En	una	mochila?
-No.	No,	ahí	no.
-Entonces	muéstralo	en	un	mapa	-exigió	la	M	un	poco	malhumorada.
Melisa	le	señaló	un	rincón	muy	apartado	y	la	M	se	puso	en	marcha	dispuesta	a	encontrarlo.	Tenía

la	moto	escacharrada	y	no	había	más	remedio	que	ir	caminando.	Se	llevó	una	manzana	y	un	tomate
por	si	le	entraba	hambre.	Al	llegar	a	su	destino,	la	M	olió	la	miel	desde	bien	lejos	y	la	encontró	en	un
momento.	¡La	tenía	en	su	casa	un	mono	llamado	Manolo!



	

	
	
	
	
	
A	LA	M	LE	GUSTA	TANTO	LA	MIEL	QUE,	CON	TAL	DE	CONSEGUIRLA,	ES	CAPAZ	DE	ESCALAR	MESAS,	MONTAÑAS	Y	HASTA	EL	HIMALAYA.	SU	AMIGA,

LA	MARIPOSA	MELISA,	LE	HABLÓ	EL	OTRO	DÍA	DE	UNA	MIEL	RIQUÍSIMA	QUE	ESTABA	MUY	ESCONDIDA.
-¿EN	UN	MOLINO?	¿EN	UNA	MOCHILA?
-NO.	NO,	AHÍ	NO.
-ENTONCES	MUÉSTRALO	EN	UN	MAPA	-EXIGIÓ	LA	M	UN	POCO	MALHUMORADA.
MELISA	LE	SEÑALÓ	UN	RINCÓN	MUY	APARTADO	Y	LA	M	SE	PUSO	EN	MARCHA	DISPUESTA	A	ENCONTRARLO.	TENÍA	LA	MOTO	ESCACHARRADA	Y	NO

HABÍA	MÁS	REMEDIO	QUE	IR	CAMINANDO.	SE	LLEVÓ	UNA	MANZANA	Y	UN	TOMATE	POR	SI	LE	ENTRABA	HAMBRE.	AL	LLEGAR	A	SU	DESTINO,	LA	M	OLIÓ

LA	MIEL	DESDE	BIEN	LEJOS	Y	LA	ENCONTRÓ	EN	UN	MOMENTO.	¡LA	TENÍA	EN	SU	CASA	UN	MONO	LLAMADO	MANOLO!



	

	
	

La	N	odia	los	lunes
	



	

	
	
	
	
	
A	la	N	no	le	gustan	nada	los	lunes.	Dice	que	es	el	peor	día	de	la	semana	porque	siempre	le	pasan

cosas	malas.	Así	que	se	va	a	trabajar	de	mala	gana.	Al	salir	de	casa	este	lunes	se	da	cuenta	de	que	el
cielo	está	lleno	de	nubes.	Rápidamente,	empieza	a	llover.
-¿Dónde	me	voy	a	meter?
Como	no	le	da	tiempo	a	llegar	a	la	estación,	se	resguarda	en	un	callejón.
De	pronto,	aparece	un	duende	con	un	paraguas	y	la	N	se	queda	alucinada.
-¿Necesitas	uno	tú	también?
-¡Sí,	por	favor!	-responde	la	N,	que	no	se	lo	puede	creer.
El	duende	le	regala	un	paraguas	y	así	la	N	ya	puede	continuar	su	camino	esa	mañana.	¡Parece	que

los	lunes	también	pueden	traerle	suerte!



	

	
	
	
	
	
A	LA	N	NO	LE	GUSTAN	NADA	LOS	LUNES.	DICE	QUE	ES	EL	PEOR	DÍA	DE	LA	SEMANA	PORQUE	SIEMPRE	LE	PASAN	COSAS	MALAS.	ASÍ	QUE	SE	VA	A

TRABAJAR	DE	MALA	GANA.	AL	 SALIR	 DE	 CASA	 ESTE	 LUNES	 SE	 DA	 CUENTA	 DE	 QUE	 EL	 CIELO	 ESTÁ	 LLENO	 DE	 NUBES.	RÁPIDAMENTE,	 EMPIEZA	 A
LLOVER.
-¿DÓNDE	ME	VOY	A	METER?
COMO	NO	LE	DA	TIEMPO	A	LLEGAR	A	LA	ESTACIÓN,	SE	RESGUARDA	EN	UN	CALLEJÓN.
DE	PRONTO,	APARECE	UN	DUENDE	CON	UN	PARAGUAS	Y	LA	N	SE	QUEDA	ALUCINADA.
-¿NECESITAS	UNO	TÚ	TAMBIÉN?
-¡SÍ,	POR	FAVOR!	-RESPONDE	LA	N,	QUE	NO	SE	LO	PUEDE	CREER.
EL	DUENDE	LE	REGALA	UN	PARAGUAS	Y	ASÍ	LA	N	YA	PUEDE	CONTINUAR	SU	CAMINO	ESA	MAÑANA.	¡PARECE	QUE	LOS	LUNES	TAMBIÉN	PUEDEN

TRAERLE	SUERTE!



	

	
	

La	Ñ	y	su	araña
	



	

	
	
	
	
	
La	Ñ	vive	con	una	araña	que	se	llama	Iruña	y	siempre	lo	hacen	todo	juntas.	Si	la	Ñ	se	come	una

piña,	Iruña	la	imita.	Si	la	Ñ	se	muerde	las	uñas,	también	lo	intenta	Iruña.
Anoche	la	Ñ	se	puso	a	echar	leña	en	la	chimenea.
La	araña	fue	a	auxiliarla	con	tan	mala	suerte	que	se	hizo	daño	en	una	pata.
Así	que	la	Ñ	le	preparó	un	baño	para	que	descansara	un	rato.	Y	le	pidió	a	su	muñeco	Íñigo	que	la

ayudara	mientras	tanto.
Cuando	Iruña	se	enteró,	le	dio	un	buen	arrebato.	¡Incluso	se	fue	a	la	montaña	para	pensar	en	lo	que

había	pasado!	Entonces	la	Ñ	la	buscó	y	le	explicó	que	podrían	hacer	las	cosas	juntos	los	tres	para	ir
más	rápido.
Así,	los	tres	amigos	se	sentaron	a	comer	castañas	y	piñones	cuando	terminaron	aquel	día	de	emociones.



	

	
	
	
	
	
LA	Ñ	VIVE	CON	UNA	ARAÑA	QUE	SE	LLAMA	IRUÑA	Y	SIEMPRE	LO	HACEN	TODO	JUNTAS.	SI	LA	Ñ	SE	COME	UNA	PIÑA,	IRUÑA	LA	IMITA.	SI	LA	Ñ

SE	MUERDE	LAS	UÑAS,	TAMBIÉN	LO	INTENTA	IRUÑA.
ANOCHE	LA	Ñ	SE	PUSO	A	ECHAR	LEÑA	EN	LA	CHIMENEA.
LA	ARAÑA	FUE	A	AUXILIARLA	CON	TAN	MALA	SUERTE	QUE	SE	HIZO	DAÑO	EN	UNA	PATA.
ASÍ	QUE	LA	Ñ	LE	PREPARÓ	UN	BAÑO	PARA	QUE	DESCANSARA	UN	RATO.	Y	LE	PIDIÓ	A	SU	MUÑECO	ÍÑIGO	QUE	LA	AYUDARA	MIENTRAS	TANTO.
CUANDO	IRUÑA	SE	ENTERÓ,	LE	DIO	UN	BUEN	ARREBATO.	¡INCLUSO	SE	FUE	A	LA	MONTAÑA	PARA	PENSAR	EN	LO	QUE	HABÍA	PASADO!	ENTONCES	LA

Ñ	LA	BUSCÓ	Y	LE	EXPLICÓ	QUE	PODRÍAN	HACER	LAS	COSAS	JUNTOS	LOS	TRES	PARA	IR	MÁS	RÁPIDO.
ASÍ,	LOS	TRES	AMIGOS	SE	SENTARON	A	COMER	CASTAÑAS	Y	PIÑONES	CUANDO	TERMINARON	AQUEL	DÍA	DE	EMOCIONES.



	

	
	

A	la	O	le	dan	miedo	las	orugas
	



	

	
	
	
	
	
La	O	tiene	terror	a	las	orugas.	Cuando	llega	la	primavera	y	ve	la	procesión	atravesando	el	suelo,	sale

escopetada	para	esconderse	en	cualquier	hueco.	Dice	que	le	da	miedo	que	la	piquen,	pero	las	orugas	no
le	hacen	ni	caso	por	mucho	que	ella	grite.
Una	tarde	se	encuentra	con	una	oruga	sola	y	se	queda	extrañada.	Aunque	está	a	punto	de	marcharse

a	casa,	decide	ayudarla:
-¿Te	has	perdido?	-le	pregunta.
-Sí.	No	veo	a	las	demás.	Me	he	despistado	y	no	sé	dónde	se	han	marchado.
A	la	O	le	sorprende	que	la	oruga	sea	afectuosa	y	tan	graciosa.	Como	nunca	había	visto	una	de	cerca,

se	 las	había	imaginado	horrorosas.	La	O	se	ofrece	a	socorrerla.	Unos	pocos	pasos	más	adelante,	 la	O
observa	la	procesión	de	orugas.
-¡Gracias!	¡Nunca	olvidaré	tu	ayuda	en	esta	aventura!



	

	
	
	
	
	
LA	O	 TIENE	 TERROR	 A	 LAS	 ORUGAS.	 CUANDO	 LLEGA	 LA	 PRIMAVERA	 Y	 VE	 LA	 PROCESIÓN	 ATRAVESANDO	 EL	 SUELO,	 SALE	 ESCOPETADA	 PARA

ESCONDERSE	EN	CUALQUIER	HUECO.	DICE	QUE	LE	DA	MIEDO	QUE	LA	PIQUEN,	PERO	LAS	ORUGAS	NO	LE	HACEN	NI	CASO	POR	MUCHO	QUE	ELLA	GRITE.
UNA	TARDE	SE	ENCUENTRA	CON	UNA	ORUGA	SOLA	Y	SE	QUEDA	EXTRAÑADA.	AUNQUE	ESTÁ	A	PUNTO	DE	MARCHARSE	A	CASA,	DECIDE	AYUDARLA:
-¿TE	HAS	PERDIDO?	-LE	PREGUNTA.
-SÍ.	NO	VEO	A	LAS	DEMÁS.	ME	HE	DESPISTADO	Y	NO	SÉ	DÓNDE	SE	HAN	MARCHADO.
A	LA	O	LE	SORPRENDE	QUE	LA	ORUGA	SEA	AFECTUOSA	Y	TAN	GRACIOSA.	COMO	NUNCA	HABÍA	VISTO	UNA	DE	CERCA,	SE	LAS	HABÍA	IMAGINADO

HORROROSAS.	LA	O	SE	OFRECE	A	SOCORRERLA.	UNOS	POCOS	PASOS	MÁS	ADELANTE,	LA	O	OBSERVA	LA	PROCESIÓN	DE	ORUGAS.
-¡GRACIAS!	¡NUNCA	OLVIDARÉ	TU	AYUDA	EN	ESTA	AVENTURA!



	

	
	

La	P	juega	con	la	pelota
	



	

	
	
	
	
	
A	la	P	 le	apasiona	 jugar	 con	 la	pelota	 ella	 sola.	 La	 golpea	 contra	 la	pared	 o	 le	da	 con	 el	 pie	 y

siempre	rebota.	Hoy	la	ha	pateado	tan	fuerte	que	se	ha	escapado	por	la	puerta,	ha	saltado	una	palmera
y	 ha	 salido	 volando	 como	 un	 pájaro.	 La	P	 ha	 corrido	 tras	 ella,	 pero	 la	 pelota	 no	 había	 dejado	 ni
huella.	Así	que	ha	empezado	a	preguntar	a	todas	las	personas	para	poderla	encontrar.	Al	final,	el	pato
Paco	le	ha	dado	una	pista:
-Creo	que	he	visto	al	pulpo	Pipo	jugando	con	ella	y	un	pollito.
Así	que	hasta	allí	la	P	ha	corrido.
-¡Esa	pelota	es	mía!	-ha	exclamado	la	P	nada	más	verla.
El	pulpo	le	ha	propuesto	jugar	con	ellos	en	lugar	de	devolvérsela.
Después	de	horas	pasándosela	a	Paco	y	al	pollito,	la	P	se	ha	alegrado	de	jugar	con	amigos.	¡Hacerlo

sola	no	es	tan	divertido!



	

	
	
	
	
	
A	LA	P	LE	APASIONA	JUGAR	CON	LA	PELOTA	ELLA	SOLA.	LA	GOLPEA	CONTRA	LA	PARED	O	LE	DA	CON	EL	PIE	Y	SIEMPRE	REBOTA.	HOY	LA	HA

PATEADO	TAN	 FUERTE	 QUE	 SE	 HA	 ESCAPADO	 POR	 LA	 PUERTA,	 HA	 SALTADO	UNA	 PALMERA	Y	 HA	 SALIDO	VOLANDO	 COMO	UN	 PÁJARO.	LA	 P	 HA

CORRIDO	TRAS	ELLA,	PERO	LA	PELOTA	NO	HABÍA	DEJADO	NI	HUELLA.	ASÍ	QUE	HA	EMPEZADO	A	PREGUNTAR	A	TODAS	LAS	PERSONAS	PARA	PODERLA
ENCONTRAR.	AL	FINAL,	EL	PATO	PACO	LE	HA	DADO	UNA	PISTA:
-CREO	QUE	HE	VISTO	AL	PULPO	PIPO	JUGANDO	CON	ELLA	Y	UN	POLLITO.
ASÍ	QUE	HASTA	ALLÍ	LA	P	HA	CORRIDO.
-¡ESA	PELOTA	ES	MÍA!	-HA	EXCLAMADO	LA	P	NADA	MÁS	VERLA.
EL	PULPO	LE	HA	PROPUESTO	JUGAR	CON	ELLOS	EN	LUGAR	DE	DEVOLVÉRSELA.
DESPUÉS	DE	HORAS	PASÁNDOSELA	A	PACO	Y	AL	POLLITO,	LA	P	SE	HA	ALEGRADO	DE	JUGAR	CON	AMIGOS.	¡HACERLO	SOLA	NO	ES	TAN	DIVERTIDO!



	

	
	

La	Q	no	tiene	miedo	a	esquiar
	



	

	
	
	
	
	
La	Q	está	aprendiendo	a	esquiar.	Aunque	tiene	un	poco	de	miedo,	desayuna	un	poco	de	queso,	alquila

unos	esquís	y	se	prepara	para	practicar.
La	nieve	le	recuerda	a	una	inmensa	moqueta	blanca	cubriendo	la	montaña.	¡No	podría	quitarla	toda

ni	con	una	pala!
-Tiene	que	ser	blandita,	por	si	me	caigo.	-Pensó	que	así	no	se	haría	daño.
Estaba	 esquiando	muy	 lenta	 cuando	 empezó	 a	nevar.	 Todo	 se	 veía	 tan	 blanco	 que	 la	Q	no	 sabía

hacía	dónde	tirar,	pero	no	se	dejó	impresionar.
Tuvo	que	esquivar	un	periquito	que	también	se	había	perdido.	Y	a	un	esquimal	que	cargaba	con	un

paquete	postal.
Cuando	consiguió	 llegar	al	 final	del	 camino	 se	dio	cuenta	de	que	hacer	ejercicio	 le	había	abierto	el

apetito.	¡Estaba	tan	hambrienta	que	se	comería	quince	croquetas!



	

	
	
	
	
	
LA	Q	ESTÁ	APRENDIENDO	A	ESQUIAR.	AUNQUE	TIENE	UN	POCO	DE	MIEDO,	DESAYUNA	UN	POCO	DE	QUESO,	ALQUILA	UNOS	ESQUÍS	Y	SE	PREPARA

PARA	PRACTICAR.
LA	NIEVE	LE	RECUERDA	A	UNA	INMENSA	MOQUETA	BLANCA	CUBRIENDO	LA	MONTAÑA.	¡NO	PODRÍA	QUITARLA	TODA	NI	CON	UNA	PALA!
-TIENE	QUE	SER	BLANDITA,	POR	SI	ME	CAIGO.	-PENSÓ	QUE	ASÍ	NO	SE	HARÍA	DAÑO.
ESTABA	ESQUIANDO	MUY	LENTA	CUANDO	EMPEZÓ	A	NEVAR.	TODO	SE	VEÍA	TAN	BLANCO	QUE	LA	Q	NO	SABÍA	HACÍA	DÓNDE	TIRAR,	PERO	NO	SE

DEJÓ	IMPRESIONAR.
TUVO	QUE	ESQUIVAR	UN	PERIQUITO	QUE	TAMBIÉN	SE	HABÍA	PERDIDO.	Y	A	UN	ESQUIMAL	QUE	CARGABA	CON	UN	PAQUETE	POSTAL.
CUANDO	 CONSIGUIÓ	 LLEGAR	 AL	 FINAL	 DEL	 CAMINO	 SE	 DIO	 CUENTA	 DE	 QUE	 HACER	 EJERCICIO	 LE	 HABÍA	 ABIERTO	 EL	 APETITO.	 ¡ESTABA	 TAN

HAMBRIENTA	QUE	SE	COMERÍA	QUINCE	CROQUETAS!



	

	
	

La	R	y	su	reloj
	



	

	
	
	
	
	
La	R	se	pasa	el	día	mirando	el	reloj.
-Me	gusta	ver	las	agujas	moverse	-explica	risueña	cuando	le	pregunta	la	gente.
Ayer	se	fue	a	un	viaje	en	carro	con	sus	amigos	Rosa	la	rana,	Raúl	el	zorro	y	Ramón	el	rino.	La	R

miraba	su	reloj	cuando	Ramón	gritó	que	había	un	burro	volando.
Sin	embargo,	cuando	la	R	miró,	el	burro	justo	aterrizó.
-Vaya,	me	lo	he	perdido.
-Pues	deja	de	mirar	tu	reloj	-le	dijeron	sus	amigos.
Un	rato	después,	Rosa	la	rana	exclamó:
-¡Un	rey	famoso!
Esta	vez	la	R	sí	que	lo	vio	porque	no	estaba	mirando	su	reloj.	No	volvería	a	perderse	más	cosas.	Las

había	tan	maravillosas...



	

	
	
	
	
	
LA	R	SE	PASA	EL	DÍA	MIRANDO	EL	RELOJ.
-ME	GUSTA	VER	LAS	AGUJAS	MOVERSE	-EXPLICA	RISUEÑA	CUANDO	LE	PREGUNTA	LA	GENTE.
AYER	SE	FUE	A	UN	VIAJE	EN	CARRO	CON	SUS	AMIGOS	ROSA	LA	RANA,	RAÚL	EL	ZORRO	Y	RAMÓN	EL	RINO.	LA	R	MIRABA	SU	RELOJ	CUANDO

RAMÓN	GRITÓ	QUE	HABÍA	UN	BURRO	VOLANDO.
SIN	EMBARGO,	CUANDO	LA	R	MIRÓ,	EL	BURRO	JUSTO	ATERRIZÓ.
-VAYA,	ME	LO	HE	PERDIDO.
-PUES	DEJA	DE	MIRAR	TU	RELOJ	-LE	DIJERON	SUS	AMIGOS.
UN	RATO	DESPUÉS,	ROSA	LA	RANA	EXCLAMÓ:
-¡UN	REY	FAMOSO!
ESTA	VEZ	LA	R	SÍ	QUE	LO	VIO	PORQUE	NO	ESTABA	MIRANDO	SU	RELOJ.	NO	VOLVERÍA	A	PERDERSE	MÁS	COSAS.	LAS	HABÍA	TAN	MARAVILLOSAS...



	

	
	

La	S	siempre	lleva	sombrero
	



	

	
	
	
	
	
A	 la	S	 le	 entusiasman	 los	 sombreros	 y	 siempre	 lleva	 uno	 sobre	 el	 pelo.	 Los	 tiene	 de	 formas	 muy

variadas:	de	sol,	de	espada,	de	seta	e,	incluso,	de	calabazas.	Paseando	el	otro	día	cerca	de	la	orilla,	se	le
voló	el	sombrero	en	forma	de	sandía.	¡El	mejor	que	tenía!	Cuando	fue	a	cogerlo,	se	lo	había	llevado	el
mar	y	no	había	forma	de	llegar.	Así	que	la	S	se	puso	a	llorar.	Un	oso	que	pasaba	por	allí	la	escuchó	y
le	preguntó:
-¿Te	puedo	ayudar?
La	S	se	fijó	en	que	el	oso	llevaba	un	sombrero	de	un	castillo,	el	más	asombroso	que	había	visto.
-He	perdido	mi	mejor	sombrero	-dijo	la	S.
-Quédate	el	mío,	hoy	hace	mucho	calor	-dijo	el	oso,	pues	era	muy	generoso.
La	S	agradeció	al	oso	su	gesto	y	le	prometió	regalarle	otro	día	un	sombrero	nuevo.



	

	
	
	
	
	
A	LA	S	LE	ENTUSIASMAN	LOS	SOMBREROS	Y	SIEMPRE	LLEVA	UNO	SOBRE	EL	PELO.	LOS	TIENE	DE	FORMAS	MUY	VARIADAS:	DE	SOL,	DE	ESPADA,	DE

SETA	E,	INCLUSO,	DE	CALABAZAS.	PASEANDO	EL	OTRO	DÍA	CERCA	DE	LA	ORILLA,	SE	LE	VOLÓ	EL	SOMBRERO	EN	FORMA	DE	SANDÍA.	¡EL	MEJOR	QUE
TENÍA!	CUANDO	FUE	A	COGERLO,	SE	LO	HABÍA	LLEVADO	EL	MAR	Y	NO	HABÍA	FORMA	DE	LLEGAR.	ASÍ	QUE	LA	S	SE	PUSO	A	LLORAR.	UN	OSO	QUE

PASABA	POR	ALLÍ	LA	ESCUCHÓ	Y	LE	PREGUNTÓ:
-¿TE	PUEDO	AYUDAR?
LA	S	SE	FIJÓ	EN	QUE	EL	OSO	LLEVABA	UN	SOMBRERO	DE	UN	CASTILLO,	EL	MÁS	ASOMBROSO	QUE	HABÍA	VISTO.
-HE	PERDIDO	MI	MEJOR	SOMBRERO	-DIJO	LA	S.
-QUÉDATE	EL	MÍO,	HOY	HACE	MUCHO	CALOR	-DIJO	EL	OSO,	PUES	ERA	MUY	GENEROSO.
LA	S	AGRADECIÓ	AL	OSO	SU	GESTO	Y	LE	PROMETIÓ	REGALARLE	OTRO	DÍA	UN	SOMBRERO	NUEVO.



	

	
	

Las	tazas	de	la	T	casi	se	caen
	



	

	
	
	
	
	
Lo	 que	 más	 le	 gusta	 a	 la	T	 es	 el	 té.	 Tiene	 una	 colección	 de	 tazas	 de	 lo	 más	 divertidas	 en	 la

estantería	de	su	cocina.	Algunas	 tienen	forma	de	pato,	otras	de	pelota,	pero	 también	 las	hay	de	color
tomate	y	hasta	con	trozos	de	chocolate.
El	domingo	invitó	a	su	amigo	el	topo	Tito	a	tomar	el	té	en	su	piso.	Eligió	las	tazas	de	los	tulipanes

porque	a	Tito	le	encanta	jugar	con	esas	flores.
La	T	fue	a	servir	el	té	y,	justo,	dio	un	traspié.
-¡Torpe!	-se	llamó	a	sí	misma	la	T.
Las	tazas	salieron	volando,	pero,	antes	de	caer,	el	topo	Tito	supo	qué	hacer:	de	una	voltereta	alcanzó

la	primera	y,	con	las	puntas	de	los	dedos,	alcanzó	la	otra	en	pleno	vuelo.
La	T	se	puso	tan	contenta	que	invitó	a	Tito	también	el	siguiente	domingo.



	

	
	
	
	
	
LO	QUE	MÁS	LE	GUSTA	A	LA	T	ES	EL	TÉ.	TIENE	UNA	COLECCIÓN	DE	TAZAS	DE	LO	MÁS	DIVERTIDAS	EN	LA	ESTANTERÍA	DE	SU	COCINA.	ALGUNAS

TIENEN	FORMA	DE	PATO,	OTRAS	DE	PELOTA,	PERO	TAMBIÉN	LAS	HAY	DE	COLOR	TOMATE	Y	HASTA	CON	TROZOS	DE	CHOCOLATE.
EL	DOMINGO	INVITÓ	A	SU	AMIGO	EL	TOPO	TITO	A	TOMAR	EL	TÉ	EN	SU	PISO.	ELIGIÓ	LAS	TAZAS	DE	LOS	TULIPANES	PORQUE	A	TITO	LE	ENCANTA

JUGAR	CON	ESAS	FLORES.
LA	T	FUE	A	SERVIR	EL	TÉ	Y,	JUSTO,	DIO	UN	TRASPIÉ.
-¡TORPE!	-SE	LLAMÓ	A	SÍ	MISMA	LA	T.
LAS	TAZAS	SALIERON	VOLANDO,	PERO,	ANTES	DE	CAER,	EL	TOPO	TITO	SUPO	QUÉ	HACER:	DE	UNA	VOLTERETA	ALCANZÓ	LA	PRIMERA	Y,	CON	LAS

PUNTAS	DE	LOS	DEDOS,	ALCANZÓ	LA	OTRA	EN	PLENO	VUELO.
LA	T	SE	PUSO	TAN	CONTENTA	QUE	INVITÓ	A	TITO	TAMBIÉN	EL	SIGUIENTE	DOMINGO.



	

	
	

La	U	sueña	con	unicornios
	



	

	
	
	
	
	
La	U	siempre	ha	soñado	con	ver	un	unicornio	de	verdad.
Los	ha	visto	en	sus	sueños,	en	los	dibujos	y	en	los	libros,	pero	no	es	lo	mismo.
El	otro	día	fue	su	cumpleaños.	Su	amigo	el	pingüino	le	regaló	un	montón	de	utensilios,	y	la	cigüeña

un	uniforme	de	astronauta,	que	también	le	encanta.
La	U	ya	pensaba	que	volvía	a	quedarse	sin	su	mayor	deseo	cuando,	justo	antes	de	dormir,	la	visitó	el

cuervo	Teo.
-Dentro	de	unos	minutos	quédate	mirando	hacia	la	luna	y	no	te	arrepentirás	nunca.
Pasaron	muchos	minutos	y	la	U	iba	a	cerrar	ya	la	ventana	cuando,	de	pronto,	visualizó	algo	en	la

distancia:	un	caballo	volaba	por	el	cielo	como	si	nada.
Se	fijó	en	que	no	tenía	alas,	pero	sí	un	cuerno	en	mitad	de	su	cara.
¡Era	un	unicornio	lo	que	acababa	de	ver!	Esa	noche	la	U	soñó	que	volaba	con	él.



	

	
	
	
	
	
LA	U	SIEMPRE	HA	SOÑADO	CON	VER	UN	UNICORNIO	DE	VERDAD.
LOS	HA	VISTO	EN	SUS	SUEÑOS,	EN	LOS	DIBUJOS	Y	EN	LOS	LIBROS,	PERO	NO	ES	LO	MISMO.
EL	OTRO	DÍA	FUE	SU	CUMPLEAÑOS.	SU	AMIGO	EL	PINGÜINO	LE	REGALÓ	UN	MONTÓN	DE	UTENSILIOS,	Y	LA	CIGÜEÑA	UN	UNIFORME	DE	ASTRONAUTA,

QUE	TAMBIÉN	LE	ENCANTA.
LA	U	YA	PENSABA	QUE	VOLVÍA	A	QUEDARSE	SIN	SU	MAYOR	DESEO	CUANDO,	JUSTO	ANTES	DE	DORMIR,	LA	VISITÓ	EL	CUERVO	TEO.
-DENTRO	DE	UNOS	MINUTOS	QUÉDATE	MIRANDO	HACIA	LA	LUNA	Y	NO	TE	ARREPENTIRÁS	NUNCA.
PASARON	MUCHOS	MINUTOS	Y	LA	U	IBA	A	CERRAR	YA	LA	VENTANA	CUANDO,	DE	PRONTO,	VISUALIZÓ	ALGO	EN	LA	DISTANCIA:	UN	CABALLO	VOLABA

POR	EL	CIELO	COMO	SI	NADA.
SE	FIJÓ	EN	QUE	NO	TENÍA	ALAS,	PERO	SÍ	UN	CUERNO	EN	MITAD	DE	SU	CARA.
¡ERA	UN	UNICORNIO	LO	QUE	ACABABA	DE	VER!	ESA	NOCHE	LA	U	SOÑÓ	QUE	VOLABA	CON	ÉL.



	

	
	

La	V	cierra	las	ventanas
	



	

	
	
	
	
	
La	V	no	soporta	el	viento.	Cada	vez	que	sopla	un	poco,	cierra	las	ventanas	y	se	queda	en	casa.	Dice

que	es	porque	se	le	apagan	las	velas	y	le	entra	dolor	de	cabeza.	Un	día	el	viento	sopla	tan	fuerte	que	se
le	 cuela	dentro.	 Pero	no	 solo	 entra	 el	viento,	 también	una	oveja	 sin	guía,	una	gaviota	perdida	y	un
vikingo.	La	V	no	sabe	qué	hacer.
-¿Qué	hacéis	todos	en	mi	casa?	-pregunta	la	V	desconcertada.
-¡No	lo	sé!	Yo	estaba	a	punto	de	ventilarme	un	pez	-suelta	la	gaviota.
-Yo	de	subirme	en	un	barco	-explica	el	vikingo.
-Pues	yo	vigilaba	un	trozo	de	campo.
La	V	 saca	algunos	vasos	de	agua	y	uvas,	y	con	sus	 invitados	 se	pone	a	charlar	de	 sus	bravuras.

Resulta	que	no	le	duele	la	cabeza,	y	que	tampoco	necesita	velas.	Se	lo	pasa	tan	bien	que	la	V	promete
dejar	las	ventanas	abiertas	cuando	el	viento	sople	otra	vez.



	

	
	
	
	
	
LA	V	NO	SOPORTA	EL	VIENTO.	CADA	VEZ	QUE	SOPLA	UN	POCO,	CIERRA	LAS	VENTANAS	Y	SE	QUEDA	EN	CASA.	DICE	QUE	ES	PORQUE	SE	LE	APAGAN

LAS	VELAS	Y	LE	ENTRA	DOLOR	DE	CABEZA.	UN	DÍA	EL	VIENTO	SOPLA	TAN	FUERTE	QUE	SE	LE	CUELA	DENTRO.	PERO	NO	SOLO	ENTRA	EL	VIENTO,
TAMBIÉN	UNA	OVEJA	SIN	GUÍA,	UNA	GAVIOTA	PERDIDA	Y	UN	VIKINGO.	LA	V	NO	SABE	QUÉ	HACER.
-¿QUÉ	HACÉIS	TODOS	EN	MI	CASA?	-PREGUNTA	LA	V	DESCONCERTADA.
-¡NO	LO	SÉ!	YO	ESTABA	A	PUNTO	DE	VENTILARME	UN	PEZ	-SUELTA	LA	GAVIOTA.
-YO	DE	SUBIRME	EN	UN	BARCO	-EXPLICA	EL	VIKINGO.
-PUES	YO	VIGILABA	UN	TROZO	DE	CAMPO.
LA	V	SACA	ALGUNOS	VASOS	DE	AGUA	Y	UVAS,	Y	CON	SUS	INVITADOS	SE	PONE	A	CHARLAR	DE	SUS	BRAVURAS.	RESULTA	QUE	NO	LE	DUELE	LA

CABEZA,	Y	QUE	TAMPOCO	NECESITA	VELAS.	SE	LO	PASA	TAN	BIEN	QUE	LA	V	PROMETE	DEJAR	LAS	VENTANAS	ABIERTAS	CUANDO	EL	VIENTO	SOPLE
OTRA	VEZ.



	

	
	

A	la	W	le	encantan	los	westerns
	



	

	
	
	
	
	
La	W	se	pasaría	el	día	viendo	westerns,	o	sea,	películas	del	oeste.	Suele	ponerse	su	sombrero	de	cowboy

y	repartir	órdenes	por	ahí.
-¡Dame	eso!
-¡Quita	de	aquí!	-va	gritando	así.
Un	día	se	está	comiendo	un	sándwich	de	jamón	y	queso	que	le	ha	quitado	a	su	amigo	Newton,	cuando

este	aprovecha	para	robarle	el	sombrero.
-¡Devuélvemelo,	ladrón!	-se	queja	la	W.
-Así	dejarás	de	ser	tan	mandón.	¡Ni	que	estuvieras	en	pleno	show!	-protesta	Newton.
La	W	 descubre	 que	 se	 ha	 metido	 demasiado	 en	 su	 papel	 sin	 darse	 cuenta.	 Así	 que	 se	 disculpa

regalándole	una	cometa.	Newton	acepta	el	cambio	y	le	devuelve	el	sombrero.	La	W	promete	no	volver	a
portarse	como	un	grosero.



	

	
	
	
	
	
LA	W	SE	PASARÍA	EL	DÍA	VIENDO	WESTERNS,	O	SEA,	PELÍCULAS	DEL	OESTE.	SUELE	PONERSE	SU	SOMBRERO	DE	COWBOY	Y	REPARTIR	ÓRDENES	POR

AHÍ.
-¡DAME	ESO!
-¡QUITA	DE	AQUÍ!	-VA	GRITANDO	ASÍ.
UN	 DÍA	 SE	 ESTÁ	 COMIENDO	 UN	 SÁNDWICH	 DE	 JAMÓN	 Y	 QUESO	 QUE	 LE	 HA	 QUITADO	 A	 SU	 AMIGO	NEWTON,	 CUANDO	 ESTE	 APROVECHA	 PARA

ROBARLE	EL	SOMBRERO.
-¡DEVUÉLVEMELO,	LADRÓN!	-SE	QUEJA	LA	W.
-ASÍ	DEJARÁS	DE	SER	TAN	MANDÓN.	¡NI	QUE	ESTUVIERAS	EN	PLENO	SHOW!	-PROTESTA	NEWTON.
LA	W	DESCUBRE	QUE	SE	HA	METIDO	DEMASIADO	EN	SU	PAPEL	SIN	DARSE	CUENTA.	ASÍ	QUE	SE	DISCULPA	REGALÁNDOLE	UNA	COMETA.	NEWTON

ACEPTA	EL	CAMBIO	Y	LE	DEVUELVE	EL	SOMBRERO.	LA	W	PROMETE	NO	VOLVER	A	PORTARSE	COMO	UN	GROSERO.



	

	
	

La	X	vuela	por	la	galaxia
	



	

	
	
	
	
	
La	X	quiere	tener	mucho	éxito	en	algo,	pero	es	tan	flexible	que	le	cuesta	encontrarlo.
Quizá	ser	la	mejor	tocando	el	xilofón,	o	manejar	la	mar	de	bien	un	extintor...
Sin	embargo,	nunca	ha	sacado	muy	buenas	notas	en	ningún	examen,	y	a	la	excavadora	de	su	padre

no	se	atreve	ni	a	asomarse.
Así	que	cuando	el	vecino	del	sexto	le	propone	hacer	un	viaje	extraordinario,	la	X	coge	algo	de	ropa

y	también	su	diario.
-¡Nos	vamos!	-se	despide	excitada.	¡Al	fin	va	a	tener	éxito	fuera	de	su	casa!
A	la	X	la	llevan	a	una	explanada,	y	la	meten	en	una	cápsula	con	forma	de	empanada.	Después

espera	a	ser	expulsada.
-¡¡¡Fiiiiuuuu!!!	-silba	la	cápsula.
¡De	repente	está	volando	por	toooooda	la	galaxia!



	

	
	
	
	
	
LA	X	QUIERE	TENER	MUCHO	ÉXITO	EN	ALGO,	PERO	ES	TAN	FLEXIBLE	QUE	LE	CUESTA	ENCONTRARLO.
QUIZÁ	SER	LA	MEJOR	TOCANDO	EL	XILOFÓN,	O	MANEJAR	LA	MAR	DE	BIEN	UN	EXTINTOR...
SIN	EMBARGO,	NUNCA	HA	SACADO	MUY	BUENAS	NOTAS	EN	NINGÚN	EXAMEN,	Y	A	LA	EXCAVADORA	DE	SU	PADRE	NO	SE	ATREVE	NI	A	ASOMARSE.
ASÍ	QUE	CUANDO	EL	VECINO	DEL	SEXTO	LE	PROPONE	HACER	UN	VIAJE	EXTRAORDINARIO,	LA	X	COGE	ALGO	DE	ROPA	Y	TAMBIÉN	SU	DIARIO.
-¡NOS	VAMOS!	-SE	DESPIDE	EXCITADA.	¡AL	FIN	VA	A	TENER	ÉXITO	FUERA	DE	SU	CASA!
A	LA	X	LA	LLEVAN	A	UNA	EXPLANADA,	Y	LA	METEN	EN	UNA	CÁPSULA	CON	FORMA	DE	EMPANADA.	DESPUÉS	ESPERA	A	SER	EXPULSADA.
-¡¡¡FIIIIUUUU!!!	-SILBA	LA	CÁPSULA.
¡DE	REPENTE	ESTÁ	VOLANDO	POR	TOOOOODA	LA	GALAXIA!



	

	
	

A	la	Y	le	ponen	escayola
	



	

	
	
	
	
	
La	Y	es	una	apasionada	deportista,	le	gusta	tanto	el	yoga	como	hacer	trayectos	en	una	pista.	La	otra

tarde	estaba	montando	su	yegua	en	mitad	del	campo	cuando	se	cruzó	con	una	bicicleta.	La	yegua	se
asustó	y	la	Y	en	el	suelo	acabó.
-¡Ay,	ay,	ay!	-gritó	de	cuánto	le	dolió.
Tuvieron	que	ponerle	una	escayola	en	cada	pierna,	para	que	así	se	quedara	quieta.
-¡¿Qué	voy	a	hacer	ahora?!	-protestaba	la	Y.
Pasaron	los	días	y	la	Y	seguía	en	estado	convaleciente.	¡No	soportaba	la	posición	yacente!	Estaba	harta

de	 tomar	 yemas	 para	 recuperar	 la	 fuerza.	 Ni	 siquiera	 el	 payaso	 que	 le	 había	 traído	 su	amigo	 Yago
conseguía	levantarle	el	ánimo.
Entonces	llegó	el	guacamayo	y	la	invitó	a	su	yate:	¡Qué	buena	idea!	¡Sin	moverse,	desde	allí	podrá	ir

a	todas	partes!



	

	
	
	
	
	
LA	Y	ES	UNA	APASIONADA	DEPORTISTA,	LE	GUSTA	TANTO	EL	YOGA	COMO	HACER	TRAYECTOS	EN	UNA	PISTA.	LA	OTRA	TARDE	ESTABA	MONTANDO

SU	YEGUA	EN	MITAD	DEL	CAMPO	CUANDO	SE	CRUZÓ	CON	UNA	BICICLETA.	LA	YEGUA	SE	ASUSTÓ	Y	LA	Y	EN	EL	SUELO	ACABÓ.
-¡AY,	AY,	AY!	-GRITÓ	DE	CUÁNTO	LE	DOLIÓ.
TUVIERON	QUE	PONERLE	UNA	ESCAYOLA	EN	CADA	PIERNA,	PARA	QUE	ASÍ	SE	QUEDARA	QUIETA.
-¡¿QUÉ	VOY	A	HACER	AHORA?!	-PROTESTABA	LA	Y.
PASARON	LOS	DÍAS	Y	LA	Y	SEGUÍA	EN	ESTADO	CONVALECIENTE.	¡NO	SOPORTABA	LA	POSICIÓN	YACENTE!	ESTABA	HARTA	DE	TOMAR	YEMAS	PARA

RECUPERAR	LA	FUERZA.	NI	SIQUIERA	EL	PAYASO	QUE	LE	HABÍA	TRAÍDO	SU	AMIGO	YAGO	CONSEGUÍA	LEVANTARLE	EL	ÁNIMO.
ENTONCES	LLEGÓ	EL	GUACAMAYO	Y	LA	INVITÓ	A	SU	YATE:	¡QUÉ	BUENA	IDEA!	¡SIN	MOVERSE,	DESDE	ALLÍ	PODRÁ	IR	A	TODAS	PARTES!



	

	
	

La	Z	libera	a	su	pez
	



	

	
	
	
	
	
El	pez	de	la	Z	está	deseando	salir	de	su	pecera.	Así	que	se	lo	pide	a	su	dueña	y	la	Z	acepta.	Sin

embargo,	la	Z	es	una	letra	muy	pequeña	y	no	llega	a	su	meta.
-No	te	preocupes.	¡Lo	conseguiré!	-le	promete	a	su	pez.
Así	que	se	sube	a	unos	 trastos	y	prueba	a	cogerle	con	un	zapato,	pero	no	hay	manera.	También	lo

intenta	con	un	zueco,	con	un	cazo,	e	incluso	con	un	zanco.	A	la	Z	le	empieza	a	entrar	pereza	y	se
sienta.
-Estoy	cansada,	pececito.	Ya	lo	probaremos	en	otro	momentito.
Cuando	el	pez	empieza	a	lloriquear,	la	Z	se	vuelve	a	levantar.	Con	una	zanahoria	y	un	lápiz	parece

mucho	más	hábil.	El	pez	salta	hasta	ella,	que,	con	cuidado,	lo	mete	en	una	botella.
-¡Ahora	te	llevaré	al	mar	para	que	encuentres	la	felicidad!



	

	
	
	
	
	
EL	PEZ	DE	LA	Z	ESTÁ	DESEANDO	SALIR	DE	SU	PECERA.	ASÍ	QUE	SE	LO	PIDE	A	SU	DUEÑA	Y	LA	Z	ACEPTA.	SIN	EMBARGO,	LA	Z	ES	UNA	LETRA

MUY	PEQUEÑA	Y	NO	LLEGA	A	SU	META.
-NO	TE	PREOCUPES.	¡LO	CONSEGUIRÉ!	-LE	PROMETE	A	SU	PEZ.
ASÍ	QUE	SE	SUBE	A	UNOS	TRASTOS	Y	PRUEBA	A	COGERLE	CON	UN	ZAPATO,	PERO	NO	HAY	MANERA.	TAMBIÉN	LO	INTENTA	CON	UN	ZUECO,	CON	UN

CAZO,	E	INCLUSO	CON	UN	ZANCO.	A	LA	Z	LE	EMPIEZA	A	ENTRAR	PEREZA	Y	SE	SIENTA.
-ESTOY	CANSADA,	PECECITO.	YA	LO	PROBAREMOS	EN	OTRO	MOMENTITO.
CUANDO	EL	PEZ	EMPIEZA	A	LLORIQUEAR,	LA	Z	SE	VUELVE	A	LEVANTAR.	CON	UNA	ZANAHORIA	Y	UN	LÁPIZ	PARECE	MUCHO	MÁS	HÁBIL.	EL	PEZ

SALTA	HASTA	ELLA,	QUE,	CON	CUIDADO,	LO	METE	EN	UNA	BOTELLA.
-¡AHORA	TE	LLEVARÉ	AL	MAR	PARA	QUE	ENCUENTRES	LA	FELICIDAD!



	
	
	



	

	



	

	
	

Lo	último	que	recuerda	la	Z	es	irse	a	dormir…	Y,	de	pronto,	está	en	el	Far
West,	donde	el	desierto	es	lo	único	que	ve.	Resulta	que	no	va	caminando,	sino
que	está	subida	a	un	caballo.
-¡Vamos,	Z!	¡La	joya	será	nuestra!
La	voz	que	escucha	la	Z	pertenece	a	la	W,	que	además	de	ser	la	principal
fan	del	Far	West,	es	la	letra	que	vive	tres	pisos	más	arriba	de	ella.	También
va	subida	a	un	caballo	que	parece	llamarse	Wayo.
-¿Qué	estoy	haciendo	aquí?	-le	pregunta	la	Z.
-¿Se	te	ha	olvidado?
-No,	es	que	no	sé	si	me	he	despertado…
-Estás	 en	 un	 sueño,	 Z.	 Y	 contigo	 estamos	 todas	 las	 letras.	 Mira,	 allí
delante	van	la	A,	la	B,	la	C,	la	Ch	y	la	D,	y	en	la	caravana	de	atrás,	la
E,	la	F	y	la	G.
	

	
Entonces	la	Z	recuerda.	 ¡Claro!	Es	la	más	dormilona	de	las	letras.	Tiene
un	sueño	tan	profundo	que	cuando	cierra	los	ojos	y	empieza	a	soñar,	todas
las	letras	de	la	casa	se	cuelan	en	su	realidad.
-¿Y	qué	hacemos	en	este	lugar?	-pregunta	la	Z,	que	parece	que	en	el	sueño
no	acaba	de	entrar.
La	W	le	explica	que	están	buscando	una	joya	perdida.	Pertenece	a	la	mujer
del	 sheriff	 y	pagan	por	 ella	de	maravilla.	Las	 letras	 se	han	distribuido	 el
trabajo	y,	por	grupos,	están	investigando.
-¿Y	cómo	es	la	joya?	-pregunta	la	Z,	todavía	hecha	un	lío.
-¡Es	un	collar	de	piedras	preciosas!

	



	
-¿Y	qué	pistas	tenemos?
-Que	 la	 llevó	 al	 salón	 anoche	 es	 lo	 único	 que	 sabemos.	 Y	 que,	 cuando
volvió	a	casa,	en	el	cuello	la	joya	ya	no	estaba.
Los	caballos	paran	justo	delante	de	un	salón	del	que	sale	música	folk.	Al
entrar,	las	letras	descubren	que	allí	también	están	la	H,	la	i,	la	J	y	la	K.
La	Z	las	comienza	a	saludar.
«La	 mujer	 del	 sheriff	 se	 sentó	 en	 esta	 mesa	 para	 cenar»,	 les	 explica	 un
camarero	con	muchísima	amabilidad.	Tanta,	que	a	la	Z	le	hace	sospechar.
-¿Estaba	muy	lleno	el	local?	-pregunta	la	i,	que	desde	que	viajó	a	la	isla
una	vez	ya	no	la	había	vuelto	a	ver.
-Anoche	 celebramos	 una	 gran	 fiesta.	 Así	 que	 estaba	 casi	 todo	 el	 pueblo
distribuido	por	las	mesas.
-Entonces	tenemos	mucho	que	hacer	-suelta	la	C,	que	desde	que	adelantó	al
caracol	ya	no	teme	correr.
Las	 letras	 salen	 del	 salón	 y	 se	 encuentran	 con	 las	 que	 faltan,	 que	 han



tardado	en	llegar	porque	se	habían	enredado	en	una	caravana.
	

	
Enseguida,	 la	M	se	 yergue	 como	 líder	 y	 distribuye	 las	 tareas	 que	 deberán
llevar	a	cabo	las	letras.
-Vosotras,	revisad	la	casa	del	sheriff	-ordena	a	la	L,	la	Ll,	la	N,	la	Ñ,
la	O,	la	P,	la	Q	y	la	R.
	



	
-Debe	de	ser	una	casa	muy	grande…	-protesta	la	P,	a	quien	las	multitudes
no	le	acaban	de	complacer.
-¿A	qué	hora	debemos	regresar?	-pregunta	la	R	señalando	el	reloj	que	suele
contemplar	sin	cesar.
-Al	final	del	día	-ordena	la	M	deseándole	suerte.
Después	pide	a	la	S,	la	T,	la	U,	la	V,	la	W,	la	X,	la	Y	y	la	Z	que	se
queden	con	ella.
La	M	está	muerta	de	sed,	así	que	vuelve	a	entrar	al	salón	con	las	demás
para	pedir	al	camarero	algo	para	beber.	Le	sorprende	encontrarlo	hablando
bajito	con	un	señor	muy	fino.	Al	verlas	entrar,	la	conversación	se	interrumpe
sin	darle	tiempo	a	protestar.
A	la	S	le	 llama	la	atención	el	sombrero	de	 ese	señor,	nunca	había	visto
uno	con	tanto	pelo.
La	S	se	acerca	a	ellos	y	pide	probárselo,	pero	el	señor	fino	no	parece	nada
decidido.



-Está	hecho	a	medida.	No	creo	que	su	cabeza	entre	donde	cabe	la	mía.
La	 S	no	 tiene	más	 remedio	 que	 aceptar,	 pero	 la	W,	 que	no	ve	 bien	 sus
maneras,	enseguida	salta	en	su	defensa:
-Pues	yo	creo	que	usted	tiene	bastante	más	grande	la	testa.
A	la	S	se	le	escapa	la	risa	y	la	M	acaba	poniendo	fin	a	la	algarabía.
-¿Puede	 servirme	agua	de	 limón	 con	unas	gotas	de	miel?	 -pide	 la	M	al
camarero,	para	dirigirse	después	al	señor	del	sombrero.
-¿Vino	usted	a	la	fiesta	anoche?

	

	
-Sí,	claro,	soy	el	dueño	de	este	sitio.	Además,	todo	el	mundo	lo	hizo.
-¿Y	dónde	se	sentó?
-Con	mi	primo.
-¿Y	dónde	es	eso?

	



	
-Cerca	de	donde	colocaron	los	aperitivos.
El	señor	fino	señala	de	refilón	la	mesa	justo	al	lado	de	donde	se	sentaba	el
sheriff	con	su	esposa.	Eso	hace	que	la	U,	con	su	gran	imaginación,	empiece	a
vislumbrar	cosas.
Se	lleva	a	las	letras	a	un	rincón	y	les	ofrece	su	explicación:
-¿No	os	ha	parecido	raro	que	no	nos	quiera	prestar	su	sombrero?
-Quizá	es	muy	maniático	-responde	la	Z,	que	es	demasiado	buena.
-O	quizá	cree	que	se	le	va	a	romper	-añade	la	T,	tan	cuidadosa	como	es.
-O	quizá	no	le	hemos	caído	bien	-dice	la	V,	que	no	es	de	estar	con	mucha
gente	que	la	engatuse.
-Puede	que	tengáis	razón…	-acaba	por	ceder	la	U.
Las	letras	salen	del	salón	dispuestas	a	seguir	con	su	investigación.	La	M
propone	 que	 la	 siguiente	 parada	 sea	 la	 estación.	Quizá	 el	 que	 la	 joya	 ha
robado	intenta	salir	de	aquel	sitio	escopetado.
La	estación	está	hasta	arriba	de	gente.	Allí	se	encuentran	con	la	K,	que	ha
perdido	a	las	letras	de	su	grupete.
-Aquí	 es	 imposible	 averiguar	nada	 -se	 queja	 la	M,	 que	 ve	 cómo	 todo	 el
mundo	a	su	alrededor	se	mueve.
A	la	K	se	le	ocurre	algo	y	decide	probarlo.	Sin	micro,	ni	karaoke,	ni	nada,
comienza	a	cantar	en	medio	de	una	explanada.	Elige	una	canción	conocida,
para	 que	 sus	 oyentes	 la	 reconozcan	 enseguida.	 Poco	 a	 poco,	 los	 viajeros	 se
paran	 a	 su	 alrededor	 y	 comienzan	 a	 escuchar	 con	 atención.	 La	 K	 se
emociona	y	cuando	acaba	la	canción	comienza	otra.
La	M	aprovecha	 la	 situación	para	proseguir	 su	 investigación.	Analiza	 a
todas	 las	personas	que	 están	en	esa	 estación.	Y	también	 interroga	a	una	o
dos.
-Yo	estaba	sentada	en	la	otra	punta	del	salón.

	



	
Parece	 que	 nadie	 le	 da	 más	 información,	 cuando,	 de	 repente,	 un	 hombre
grande	y	fuerte	se	le	pone	delante	como	un	gigantón.
-Yo	vi	a	un	hombre	con	un	sombrero	muy	raro	pegarse	mucho	a	ese	lado
-le	suelta	aquel	gigante,	cuyo	pie	suma	cinco	veces	el	de	la	T.
-¿Cómo	era	el	sombrero?
-No	sé,	tenía	como	pelo…

	



	
A	la	M	le	entran	ganas	de	saltar	de	la	alegría.	Así	que	coge	a	la	S	y	la
abraza	tan	fuerte	que	parece	que	vaya	a	pasarse	así	el	resto	del	día.
¡Su	 compañera	 tenía	 razón!	 La	M	 y	 las	 demás	 letras	 ponen	 rumbo	 al
salón,	donde	entran	todas	de	golpe	casi	sin	pedir	perdón.
-¿Dónde	está	el	señor	del	sombrero?	-pregunta	la	Y	al	camarero.
-Aquí	estoy.	¿Qué	pasa?
Sin	mediar	palabra,	la	Y,	que	está	hecha	una	atleta,	salta	sobre	el	sombrero
y	comienza	a	hurgar	entre	el	pelo.	No	le	da	tiempo	a	reaccionar	a	su	dueño,
así	que	la	Y	encuentra	el	collar	en	una	especie	de	agujero.
	



	
-¡Aquí	está!	¡Él	es	el	ladrón!
Justo	 cuando	 el	 culpable	 intenta	 escapar	por	 la	puerta,	 la	W	lo	agarra
con	unas	cuerdas.
-¡Id	a	buscar	al	sheriff!	-ordena	la	M	a	las	demás	letras.
El	sheriff	y	su	mujer	se	entusiasman	con	la	noticia.	¡Han	sido	muy	rápidas
en	hilar	todas	las	pistas!
Las	 letras	 lo	 celebran	 juntas,	 dando	 brincos	 y	 gritos:	 han	 obtenido	 la
victoria	por	un	trabajo	en	equipo.
Ya	a	punto	de	recibir	su	recompensa,	la	Z	se	despierta…
Al	abrir	los	ojos	es	por	la	mañana	y	está	en	su	cama,	bajo	las	capas	de
mantas.	Sonríe	satisfecha	porque	ese	sueño	le	ha	permitido	vivir	una	aventura
junto	a	todas	sus	amigas,	las	letras.
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La	H	y	las	hormigas

La	I	viaja	a	una	isla

El	jilguero	de	la	J	se	escapa

La	K	va	a	un	karaoke

La	L	y	su	lagarto	Lolo

La	Ll	salva	a	una	ardilla

La	M	busca	miel	deliciosa

La	N	odia	los	lunes

La	Ñ	y	su	araña

A	la	O	le	dan	miedo	las	orugas

La	P	juega	con	la	pelota

La	Q	no	tiene	miedo	a	esquiar

La	R	y	su	reloj

La	S	siempre	lleva	sombrero

Las	tazas	de	la	T	casi	se	caen

La	U	sueña	con	unicornios

La	V	cierra	las	ventanas

A	la	W	le	encantan	los	westerns

La	X	vuela	por	la	galaxia

A	la	Y	le	ponen	escayola

La	Z	libera	a	su	pez

Viaje	entre	sueños	al	Oeste
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